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¡BEñoREs!-La declaracion comunicada 
á esta Cámara es mucho menos complicada 
para mi que para los señores Pares que 
profesan una opinion distinta de la mia. 
En esta declaracion predomina un hecho 
sobl'e todos los demas, ó mas bien los des­
truye. Si 1I0S hallasemos en un órden de 
cosas regulares, ex:aminaria sin duda con 
esmero las modificaciones que se pretenden 
hacer á la Carta. Muchas de ellas yo 
mismo las he propuesto. Estraño sola: 
mente que h~yan podido entretilnernos 
con la medida retroacti"a que concierne 
ÍI. lo" Pareo creadas por CARLOS K. Nllwe 
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pn~de tillhrm p di' p,.r1i,hrin ele ef':-lB CIl-

71: "/(1$ de PI/res, y 110 h'lbrpis oh idado c¡ue 
lab combat'o aun allh'~ de rf"lliz ,r~p. I't'ro 

cOllstiluirroos ell jUf'ces ele nue" ro,.; complt­
ñ,'ros; borrar de la li~ta de 10'- Parp" á 
quien se nM alltoj:1, cHando lI('gnmo~ á ,.\~r 
los mas fuertes; totlo e~to s~ al'emeja muo 
cho á ulla proscripcion. ¿ Qué es lo que 
SI' quiere? ¿ Destruir la elignidad oe par? 
Sea enhorflbupna; mas vale perder la 
vioa que implorarJa. 

Ya me reprocho estas pocas pah bras 
sobre un asunto peculiar que, por impor­
tante que sea, cleSdp'lreCe en la magnitud 
dp los <lcolltecimienlos. Cuanoo la Francia 
está sin direccion, ¿ po(lria fij'1rme en lo 
que se necesit:-l quitar Ó 'lñ>\dir á ros palos 
de un buque,cuyo tilOon ha sido arrancado? 
Separo, pues. de la declaracioll de la Cá­
mara electiva todo lo que el' de un illterés 
segundarió, y ciñp.ndomp al hecho enun. 
ciado de h vacanci . vprdadera ó supuesta 
del trono, pro:-oigo adehnte hácia mi objc>to. 
Una clIP~tion previa (Iebe tratarse. Si el 
trono es'á V¡¡('''' role, estamos autorizados 
prlr:l "lpgir la fOI'm'l de nuestro gohieruo. 
A~tes da. di&poüer de la corona, es preciso 
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determinar en que e~pecie de órden poli 
tico cOlIstituiremos el órden social. ¿ Fun­
daremos una república ú otra monarquia? 
¿ Estos gobiernos (ifrecerán á h Frallcia 
garantias suficientes de estabilidad, de 
fuerza y de rpposo? 

Una república tendría primero en su 
contra los recuerdos de la república mis_ 
ma. El'oS n'cuerdos existen todavia; no 
se ha olvidado el tiempo en que la muerte 
marchaba apoyada en los brazos de la 
libertad y la igualdad. Cuando hubie­
reis reincidido en una segullda anarquia, 
¿podreis dispertar en su roca al Hércules 
que solo tuvo el poder de encadenar al 
monstruo? De esto;; hombres fatídicos 
se encuentran cinco o seis en la historia; 
dentro de algullos millares de años, "ues­
tra posteridad podrá ver á otro NAPIILEON: 

vosotrns no lo espereis. 
Ad,emas de esto., en el estado de nuestras 

costum.brei y en nuestras relaciones con 
los gobiernos que nos rodean, la repúbli­
ca, si no me equivo~o, no me parece reali­
zable. La primera dificultad seria uni­
fprmar los votos de la 'Francia. ¿ Con 
qué derecho la poblacion de Paris oblig"-
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~un~o, pero aun no ha llegado su ,época. 
~Paso.á la monarquia. 

V[I rey nOl1,lbrado por las Cámara~ ó ele­

.~ilio ,por el pueblo, ¡;;erá siempre, por ma~ 
que se haga, una inovacion. Pues, supon­
go que se quiere la libertad, y sobrelo¡}o 
la de imprenta, .para la .cual y por la cu,.t 
el pl1~blo acaba de conseguir \In triullfo 
ID"lDorable. i Y bien! toJa llueva monar­
quia tendria forz08am~ntp, ,tarde ó tempra.­
no, que ho~tilizar á esta libertad'. :\ .\pO. 
L":ON t;niS010 110 pudo tolerarla. Hij'l de 
nuestras deilgracias, esclava de nuestr¡l 
gloria, la l¡,b.ertad de imprenta no vive 
spgura sinoá la sombra de un gobierno que 
ha echado profundas raices. Una mo. 
narquia,bastarda de una noche sangrienh, 
tendria mucho qn~ recelar de la indepen­
dencia de las opiniones. Si hay quien 
predique la república, y quien abuglie por 
otro sistema, ¿ no temeis veros obligados 
á eehar mano de If'yps repreRivas, á pesar 
del anat(lma lanzado contra la cen;¡ura por 
el articulo·g de la.Cartá? 

Entonce~, amigos de una sabia liberta~, 
¿qué b'lbreis gl\na,lo .en· el cambio qne se 
os prClpone? Sert;is arrastrados por fuer~ 
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'ZQ á la república 6 á la serviilumbre 'f'~nt. 
La monarquia será invadida y atropella­
da por el torrente de las leyes democráti= 
cas, 6 el monarca victima de la exaltacion 
de los partidos. 

En el primer entusiasmo ile la victoria, 
todo parece filcil: se espera poder :latis­
!lcer todas las exigencias, todos los capri­
chos, todos los intereses. Cada cual se 
]isongea. que los otros se desprendan de 
8US miras pel'sonales, de sus vallidades : 
se cree que la superioridad de luces y 
la sabiduria del gobierno allane los obs­
táculos: pero al cabo de algunos meses, 
los hechos desmienten las teorias. 

No os presento, SEñORES, mas que algu­
nos de los incovenientes anexos á la ins­
talacion de una república, ó de una nueva 
monarquia. Si una y otra tienen peligros, 
quedaba un tercer arbitrio que merecia 
no ser desatendido. 

Ministros odiosos han mancillado la co­
rona, sostenido la violacion de las leyes 
por el asesinato, quebrantado los juramen­
tos hechos al cielo y las leyes olorgadas á 
los pueblos. 
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j Extrang('ros! d03 veces entrasteis en 

Paris sin resistencia: ¿ sabeis la verdadera 
causa de Vl>t'stros triunfos? Os presentas­
teis á nombre del poder legal. Si marchn­
seis hoy en dpfensa de la tirania, ¿ creeis 
que las puertas de la capital del mundo 
civilizado ~e os abririan tan fdcilmente? 
Desde vue~tra despedida la raza francesa 
se ha agr:lOdado bajo el régimen de las 
leyes constitucionales: nuestros hijos de 
catol'ée nños son gigantes: nuestros reclu­
tas en Argel, nuestros alumnos en Pari9 
acaban de mostraros de que SOIl capaces 
tos hijos de .I1nstcrlit::, de Marengo, de Yena, 
'Pero hijos rohustecidos con las fuerzas que 
la libertad añade á la gloria. 

N o hay ulla defensa mas legítima y mas 

heróica que la del pueblo de Paris. No 
se ha levantado contra la ley, sino por la 
ley: mientras se respetó el pacto social, 
el pueblo quedó en sosiego: sobreller.J 
en silencio los insulto!', la@ provocaciones, 
las amenazas: deLia su dinero y su san­
gloe en cnmbio de la Carta, y los prodigó 
entrambos. 

Pero cuando, c1cf'puCS de haber !r.pntiJo 
hasta la última hora, se dt;'crel''j derrepente 
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la servidumbre: cuanJo est-alló la ca n s.­
piraciun de la estupiJf'z é bi~rocresia; 

cuando una ,'enganzOf, orgnnjz'lda porellun­
cos, crt'yó poder r{'emplazar el terrorj~mo 
de la república y'el ff'rreo yugo dd impe­
rio, enlonces este ¡: ucblo se arm6 de su 
jntFdi~ellci:l y su valor, y mr>stró qlle los 
tenderillos rpspirab:w /lin repugnancia el hu· 
mo de la pó"vor>l, y que se necesitaba mas 
de cuatro solrlados y lln cabo para someterlos. 
Un "i~lo enteto no hubii!ra madurado .tanto 
Jos Jestinosde IIn pueblo, como los últimos 
tres soles que rayaron en Fr.Jncia. Un 
gran crimen h:l sido porpetrado, y hn pro­
ducido la e1lérgica esplosion de un princi­
pio. ¿ Debemos, de re:;ultas de est~ CI'I­

mpn y del triunfo moral y polItico que se 
h l corBegui:lo, trutornar el ól'den de cosas 

establecido? EX:lminémosto. 
CARLO~ X y su hijo fueron destrona<los, 6 

abdicaron, segun 05 parezca.mejor: pero el 
trollo 110 queda \'acailte. Tras de ciiOS' está 
UII infwte. ¿ COlldenaremo5 SIl inocencin? 

¿Qué san¡:;re clama contra él ? ¿Os 
ntre~'el'eis á decir ql)c es la del padrt'? 
Este huérfano, Pllucado en la" escnclas pÚo 

blica~, en el IImor del gobierno constitu· 
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-cional, y en las ideas del siglo, hubiera lle. 
gado á ser un rey apto á las necesidades d~1 
porvenir. Al encargado de su tulela se' le 
habria hecho jurar la decláraciofl que vai. 

'á sancionar. En su mayoria el jqvcn prin. 
cipe hubiera renovado este juramento. El 
rey actual, el rey efectivo, hubipra sido el 
DUQUE DF. ORLEAl'IS, ff'gente del reyno, prin. 
'Cipe que'ha ,ivido cerca del pueblo, y que 
DO desconoce q:ue ahora la monarquia no 
puede lifWr si no un gobierno de consenti. 
miento y de ra2'on. Eóta combinacionnatural 
se me ofrece como UII gran medi~ de conci. 
Iiacion, y quizaii hubiese librado á la Fran. 
cia de esas c.onmociones violentas que son 
la consecuencia de mudanzas repentinas. 

Pretender que este párvulo, separado dI! 
su fllmilia, no tendria tiempo de olvidarla 
antes de ser adulto; suponer que qlledaria 
imbuido de ciertos dogmas de nacimiento, 
Jespues de una larga educacion popular, 
y de la terrible leccion que ha derribado á 
dos reyes en una /loche: ¿ todo eslo es 
admisible? 

No es por un instinto sentimental, ni- por 
preocupacioneil infantiles, traubmitidas de 
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nodriza en nodriza desde la cuna de SAN 

LUIS hasta la del jóven ENRIqUE. que abogo 
por una causa, de que volveria á ser vícti­
ma ~i triunfase, No pretendo hacer nove­
las, ni aspiro al martirio, No creo en el 
derecho divino de los reyes, y sí creo en la 
fuerza de las revoluciones y de los hechos. 
'I'ampoco invoco la Carta: mis ideas arran­
can desde mas arriba, y no salen de la es­
tera 610~ofica de la época en que acaba mi 
,'i!la. No trepido en proponer al DUQUE DE 

BURDEOS como un arbitrio de mejor quilate 
que aquel de que se argumenta. No ignoro 
que con desheredar á este infante, se quie­
re cimentar el principio de la soberania 
del pueblo: necedad tle la antigua escuela, 
que prueba que en política nuestros vie­
jos demócratas no han progresatlo mas que 
los \'eternnos del absolutismo. No hay so~ 
berania absoluta, porque la libertad 110, di­
malla Jel Jerecho poJ'.tico, como se preten­
día en el XVHI siglo, si no del natural, y 
porque existe en toJas las COl'mas de go­
bierno: asi es que en una mOllarquia se pue­
de ser libre y mucho mas libre que en ulla 
república. Pero no es tiempo ni lugar de 
hacer un cur~o de política. 
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Bastará observar que cuando el pupblo 

ha dispuer:;to de los tronos, ha dispuesto 
tanlbit'n de su libertad; y que el principio 
de lasuccesion hereditaria en una monar­
quia, absurdo á primera vista, ha sido rt'co­
nocido en la práctica, COIllO preferible al 
principio de la monarquia electiva. Las 
razones son ta!' evidentes que es superfluo 
enumerarlas. Hoy eljjeja á un rt'y: ¿Quien 
os impedirá hacer lo mismo mañana?­
L>\ lEY, contestart'is.-¿ La ley? j Y voso-
tros la haceili ! . 

Hay otro mQdo mas sencillo de cortar la 
contienda: declarando qut' ya no queremos 
la rallia mayor de los Borbont's. ¿ Y por 
qué ?-Porque somos vencedores en ulla 
cau5aju~ta y santa, y usamos de un doble 
derecho de conquista. 

Muy bien: proclamais, pues, la sobera­
nia de la fuerza. Entonces procurad que 
[Iunca os abandone: porque si dentro de 
algunos meseli, no sois los mas fuertes, no 
habrá quien os compadezca •...... '" ... 
i Tal es la naturaleza humana! Los e~pí. 

rÍtus mas illl~trAdos y mas recto~, no Fiem­
pre se sobreponen á los acontecimientos. 
Eran 108 primeros, estos espíritus, eo iovo-
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car el derecho contra la violencia; 10 apow 
yaban con toda la superioridad de su talen­
to; y ahora, cuando la verdad de lo que 80S­

tenian queda confirmada I,or el abuso mas 
criminal de la fuerza, y por su misma des-
1ruccion, los veflcedores se apoderan de la 
arma que han dt'strozado! Peligrosos 
fragmentos que heriran sus manos, sin ser­
virles. 

He tran~portado el combate al terreno 
de mis adversarios: no he ido á acampar­
me en lo pasado, bajo la al/tigüa bandera 
de los muertos: bandera que no es sin. glo­
ria, pero que pende inmovil de su asta sin 
que I/ingun aliento vital la agite. Aun 
cuando me empeñalSe en revolver el polvo 
de los treinta y cinco CAPETES, no sacaria 
de él 'JIl solo argumento que se qui~iese es­
cuchar. Ya se estinguio la idolatria de 
un nombre: la monarquia no es mas UB 

culto; es una forma política,preferible en 
la época presente, á cualquier otra, porque 
concilia mejor el ónlcn con la libertad. 

Inútil Casandru, demasiad(j) he cansado el 
trono y la patria con mis lIanas y desatendi­
das admolle:;taciones. Ya 110 me queda 
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mag rf'cur5io ql1f' Sf'lllurme Bobr!.' laa rf'li­

quia!' de un 011 uiragio que he predicho tan­
tal< .'eces. Recollozco, en Ins de~gra('ia9 

toda clase tlC' pOller, menos el dI' deslignr­
me dI' mi" juramellto8 de fidelidad. Debo 
tUlllbien uuiformar mi vida: des pues de 
cU<tnt() he hecho, dicho y escrito por los 
Borbones, .. eria el último de los hombres si 
los repuJiase f'O el momento en que por 
tercera y última vez se encaminan hácia el 
destiérro. 

Dejo el temor á e¡;os generosos realistas, 
que nUllcn sacrificaron UII óbolo ó un em­
pleo á su lealtad: á estos campeones del altar 
Ji del trono, que hace poco me calificaban de 
renegado, apostata y revolucionario. ¡De­
votos libelistas!; i el renegado os llama! 
Venid, pues, á articular ulla sola palabra 
en pro del desdichado amo que 05 colmó de 
fa vores. Pro\'ocndores de golp~s de estudo, 
sostenedores del poder constituyente ¿don­
de estais? O¡¡ escOI.deis en el lodo de 
dOIlJe alzabais bravamente la frente para 
calumlliar 11 los verdaderos servidores del 
rl.'y: vues~ro silencio de hoyes digno de 
luestra ,·ocingleria de ayer. No hay que 



( 16 ) 
e~trr\¡¡'rlo si esos b:1h·lron p s, cuyas fan· 
f¡rrona·I .. " h'\l1 hecho botar a empello!lei'! á 
los descell·lientes de ENRIqUE IV, tiemhlen 
ahor", a~ Ich~(l 15 b'¡jo la e~cRrape¡ I trico­
~or. L IS n(}ble5 c()bre~ q:le' llevan, prote­
jen -u persolla y no cubren su oprobio. 

Con todo, E'spresftndome con franqueza 
en esta triblln 1, de ningun° mo(lo pienso 
h Icer un acto de heroi.,mo: Y'I pasaron los 
tiempos en que una opinion costdba la vida; 
y si "olviesen, hablaria cien veces mas fuer­
te. El mejor escudo es un pecho que no 
teme mostrarse descubierto .al enemigo. 
No, señores, no tenemos que recel;¡r de un 
pueblo cuya razon iguala á su valor: 
de ('s 1 g~lIerosajtJventud que admiro, con 
la cu .. I~impatiri;o con todas las facultades 
de mi alma, y á quien deseo, como á mi pa­
tria, honor, gloria y libertad. 

Lejos de mi, sobre todo, el pensamiento 
de arrojar semillas de discordia en Fran­
cia: asi PS que he despojado mi discurso 
dpl acento de In .. pasiones. Si estuviese 
intimamellte convencido de que un niño 
deoia ser dej;¡do en lo~ ran!(o'l obscuro!! y 
(",lices d~ la vida por Boauz,¡,r el repollO de 
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treinta y tres millones de hombree, hubiera 
mirado como un crímen toda palabra con­
traria á las exigencias del momento. Este 
convencimiento me falta. Si tuvieFe el de­
recho de disponer de una corona, la pon­
dria voluntariamente a los pies del DuquE 
DE ORLEANS. Pero lo único que veo vacan­
te es uná tumba en San Dionisio (1) Y no 
un trono. 

Cualesquiera que sean los destinos que 
aguard~n al señor Lugar Teniente General 
del reino, jamas seré su enemigo, si hace la 
felicidad de mi patria. Solo pido conser­
var la libertad de mi conciencia, y el de­
recho de ir á morir donde halle indepen­
dencia y reposo. 

Voto contra el proyecto de declaracion. 

(1) Lugar <erca de Pad., d .. tiuado .1 .Dller .... d. loe 

!eyes de Francia. 





De la reslauracion, y de la monarquía electiva, 
ó resptllsta á la interpelacion de algunos perió­
dicos sobre mi repulsa á servir el nuevo 
Gobierno. 

Una pregunta oficiosa me ha sido hecha 
con repeticion por algunos escritores públi­
cos : quieren que les esplique porque me 
he resistido á servir una revolucion que 
consagn les principios que he defendido y 
propagado. 

No habia olvidado esta pregunta, pero 
estaba resuelto á no contestarla: queria 
salir en paz del mundo político, como me 
uespido uel literario en el prefacio de la 
gran obra con que finalizo la coleccion 
completa de mis escritos, y que saldrá á luz 
dentro de pocos dias. "¿Para qué, .me de­
"cia á mí mismo, volver á alborotar las 
"pasiones contra mi? ¿No bastan las ter­
" mentas que han agitado mi vida, y no dis­
" frutaré algunas horas ~e descanso en el 
"borde de mi tumba?" 

U na mocion hecha en la Cámara de dipu­
tados ha cambiado mi resolucion. Seré com­
prendido por las almas generosas. Siento 
'ener que turbar el último momento que 
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paso en el seno de mi famil;a, cuando solo 
aspira ba al reposo. Pero me considero erp­
peñado en un coml'romiso de honor, y no 
puedo evitilrlo. 

Dpspues de las jornadas de julio no he 
abrumodo al poder con mis quejas. He ha­
blado de la monarquía electiva á los Pores 
de Francia, anteo que fuese instalada, y 
l'ueh'o á hablar de ella á 106 franceses, des­
pues de ocho meses de su existencia. Un 
acontecimiento estraordinario, la caída de 
tres reyl's, me habia obligado á esplicar­
me : UlI motivo no menos grave, la pros­
cl'ipcion de esos mismos pmicipes, no me 
permite callar. En este opúsculo (refuta. 
cion indirecta de la mocion hecha á las Cá­
maras legislativas) los partidos so hallarán 
mas ó menos agra\'iados. No me he pro­
puesto lisongf>ar á nadie y diré á todos ver­

dades muy duras. No tengo motivo para 
disfrazarme: despojado del presente, sin 
contar mas que con un porvenir incierto 
despul's de mi muerte, me intereso en que 
mi memoria no quede bajo el peso de mi si­
lencio. No debo enmudecer, cuando se 
trAta de una restauracion á la que he coope. 
rado, á quien \le insulta todos los dias, y que 
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se proscribe, en 6n, bajo mis ojos. Sin re­
laciones, sin apoyo, á nadie comprometo, y 
quedo solo y esclusivamente responsable 
de mis acciones. Hombré solitario, corr­
fundido por casualidad en las cosas de este 
mundo, en disidencia de principios con to­
dos; aislado en la restauraciorJ, aislado des­
pues de ella, quedo como siempre indepen­
diente de todos, escogiendo entre las val'ir\8 
opiniones Ja,,¡ qué me parecen buenas, dese­
chando las que me parecen mala,:, sih pa~ 
rarme en la consideracion de agradar' Ó de­
sagradar á los que I;:¡s profesan. 

En la edad mediana, en tiempos de de­
sastres, se prendía á un religioso, se le en­
cerraba en una torre, y se le obligaba á que 
ayunase 6. pan yagua por la salvadon del 
pueblo. Hay algo en mi vida que se pare­
ce {1 la d~l tnonge del siglo duotlécimo. 
'tras del pOl'tiHo dé mi prision e~piatoi'ia, 
voy á predicar mi último sermon á los que 
pasen y que probablemente no lo esCu­
charán. 

Si la restauradon sé hubiese verificado 
en 1796 o en 1791, no l¡'ubiesemos tenido 
una Carfa, Ó' la habiiamos visto dcsapare'­
cer en medio de las pasiones en tumu)fó. 
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BONAPARTE oprimió la libertad presente, 
pero preparó la futura, domando la revolu­
cion, yacabando con los últimos restos de la 
antigua monarquia. Con su arado podero-
10, arrastrado por la Gloria, labró un cam­
po de ruinas y de muerte, y abrio los surcos 
en que debiamos sembrar la libertad cons­
titucional. 

El gobierno que sucedió al imperio, po­
dia afianzarse con auxilio de la Carta, á pe­
sar de los recelos que inspiraba, de los 
triunfos estrangeros de quienes fué un epi­
sodio, pero que se le acusó haber promo­
vido. 

La lejilimidad debia ser el poder perso­
nificado: convenia saturarla de libertades, 
para consolidarla, y entonces nos hubiera 
enseñado á hacer buen uso de ellas. Lejos 
de comprender esta necesidad, quiso acu­
mular poder sobre poder, y perecio por el 
exceso de su principio. 

Yo he sentido, porque la consideraba co­
mo mas indicada para completar nuestra 
educacion. Con 20 años mns de libertad 
sin sacudimientos, desaparecian las anti­
guas generaciones, y las co~tumbrf's de la 
Francia se l:Jubieran modificado de tal 
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suerte, y la razon pública habria hecho tan 
gralldes progresos, que podiamos arrostrar 
cualquier revolucion sin peligro. 

La senda á que nos hemos arrojado es 
mas corta, pero ¿ será mas acertada y le­
gura? 

Hay dos clases de revolucionari<>s: 1011 

unos, y son los mas reducidos, desean lf\ re­
volucion con la libertad, mientr~s que los 
otros que componen la gran mayoria, quie­
ren la revolu€ion con el poder. Es una ilu­
sion creer que nuestro ídolo es la libertad. 
La igualdad y la gloria Son dos pasiones vi­
tales de la patria, peJ:o nuestro génio es en­
teramente militar:--Ia Francia es un soldado. 
Hemos clamado por la liberta.d en tanto qu~ 
estaba en oposicion con un poder odiado, y 
que parecia cOlltrariar las ideas nacionales: 
pero desd" que este poder ha sido abatido 
y que la libertad ha triunfado, ¿ quien se 
ocupa mas de ella? yo, y otros cien beatos 
como yo. Por el mas }lf'queiio alboroto 
que no esté en 105 intereses de "us opilliones, 
por la mas pequeña guerrilla de perió,licos, 
el maR decidido partidario de la libertad 
de la prensa, ¡mocil en altJ. Ó baja voz á la 
censura. ¿ Quien de estos doctores tan 
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empeñados en otros tiempos en persuadir-
1I0S la utilidad de las leyes de excepcion; 
que despues abogaron por Ja libertad de lti 
prensa cuando fueron destronados, y que se 
jactan ahora de haber sido constantes fau· 
tores de la libertad y de las garantias pú· 
lllieail ¿ qait'n de ellos no se complacerla-en 
volver á ver al objeto de su ternura, á Na 

sábia libsftad, que en sus labios quiere de. 
cir libeptad en librea y trllnsform3da en 
ponera de 109 ministros? i No se les oye 
repetir ya el viejo adagio de la impotencia! 
¡Que 6S imposible gobernar Qsi !" 

En mi último d1acursoó.la tl'i-buna de los 
Pares, he predicho que la monarquia del 
29 de julio estaba en la forzosa alternativa 
de gloria ó de leyes de exce-pciQu: vive por 
la prensa, y la prensa la mata; sin gloria 
será de.vorada por la libertad, y si ataca á. 
la libertad, perecCi'á deshonrada. j Que 
hel'Uloso seria, despues de haberespulsa(h~ 
a tr-es reyes con las trincheras (barrioodes) 
elevada!' por la libertad de la prensa, vol¡. 
vet'las á levantar para defendernos contr" 
8US ataques! Y sin embargo ¿ qué hacer ¡. 
¿ La accwn activa de los tribunales y de 
las leyes bastllr~ á contener ál~s eieri1ol'es~ 
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Un gobierno nuevo es un niño que no ptJeile 
mo\'erse sin andaderas. ¿ Volveremo::ó á 
poner á la nacion en pañnles? Ese terrible 
¡nfanzon, que se ha criado en 'los bivaques, 
mamando sangre en el seno de la Victo­
ria, se resignará á ,'ivir en las fajas? No 
habia sino una antigua encina, profunda­
mente arraig::\da en 10 pasado, que podia 
arrostrar impunemente los huracanes de la 
prensa. Se disfrut6 libertad en Francia en 
los tres 'pt"irneros años de la revolucion, 
porque habia legitimidad: despu.es de la 
muerte de LUIs XVI, ¿ cual ha sido el rol 
de la libertad ha¡;ta la restauracion? Mató 
á todo en la república, y espiró bajo el im­
perio. Veremos el carácter que tome en la 
monarquia electiva. 

Las dificultades de la nueva monllrquía 
ee manifiestan ti cada paso. Está en cho­
que con los gobiernos continentales y ab­
solutos que la J'Odean: su mision es avan-
7:ar, y los que las dirijen no se atreven 
á hacerlo: no puede queqar estacionaria, 
!Ji retrograda, y por temor de precipitarse, 
BUS g'uias son UIlO y otro, Sus aliados natu­
rales son los pueblos, y si loe reniega no 
le queda uingulI aliado. El Gobicrllo 
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actl~1 marc1l'l entre tres peligros:-el es­
pectro revolucionario: IIn niño que juega 
en medio de las tumbas (1), Y un jO\'en, 
á quien su padre ha dado lo pasado y su 
madre el por\'~llir. (2) 

En el dia se conviene generalmente en 
que la rf'stauracion fue un tiempo de opre­
sion y f'l impf'rio una época de independen­
cia:-do.s mentiras flagrantes. j Cuanto no 
se admiraria de su corona cívica el Libe­
ral de la conscripciotl (3) si pudiese levan­
tarse de BU sepulcro! ¡El que metrallaba 
al pueHo el 13 de vendiman'o en los um-. 
brales de San Roque, y que arrojó pOI' 
las ventana!> a la representacion nacional 
en San Cloud! La libertad de la prensa, 
la de la tribuon y la monarquía en las 
calles le p,¡receriafl elementos muy exó­
ticos de su imperio. Se llega hasta sa­
crificar nuestra reputacibn nacional á la 
de NAPOLEON: se diria que nada eramos sin 
él. Si queremos que se crea á nuestro 
liberalismo, pff~cavamonos de caer en ex­
tasis ante el dpspotismo y sobrepongamos 

(1) El p,.rtido "·pul.lic.no. 

(2) El jóv Buu.porte. 

\3) NA~OLE')!iJ 
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el honor de la patria á la gloria (le. un 
hombre, por mas grande que se le repute. 

En cuanto á la restauracion, los 15 años 
de su exístencia con todos sus inconve­
nientes, sus faltas, su imbecilidad, sus ten­
tivafl de de"potismo en las leyes, en los 
actos, y Ivs estravios del espíritu que la 
dominaba; esos quince años, tom~dos en 
globo, son los mas libres qlle hall disfru­
tado los franceses, desde el principio de 
su mcmal·quia. 

Desde seis meses estamos pre!lenciando 
un milagro: to~os los poderes están ano­
nadados, obedece el que quien>, y sin em­
bargo la Francia está administrada, y se 
mantiene solo por efecto de los progresos 
de su razono ¿Y bajo qué régimen ha 
becho estos progresos? Acaso bajo las 
lpyes de la Convencion y del Directorio 
Ó· bajo el absolulimo del Imperio? Nada 
tle eso. Los ha hecho durante el régimen 
legal de la Carta, en el reino de la liber­
tad de la tribuna y de la emancipacion 
de la prE'nsa. Lo que me atrevo á decir 
ahora chocará las pasionps domillante~, 

pero no dudo que mis palabras se repi. 
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tan cuando se haya calmado la efervecen­
da que nos obcf'ca, 

Esos lá aiios de la restauracion no han 
sido sin brillo: sus monumentos son, her· 
mosos edificios, estatud!!, canales, nuevos 
barrios en Paris, mercados, IIcueductos, 
mejoras pOI' todas partes, la creacion de 
una marina militar, la libertad de la Gre­
cia, una valiosa colonia en el abergue de 
los antiguos piratas, que 106 esfuerzos de 
toda la Europa durante tres siglos no ha­
bian podillo destruir, un crédito público 
inmenso, naa propiedad industrial, cuyo 
estado tlol'ido nada puede atestiguarlo me, 
jt>r que tas quiebras generales, la espan­
to~a ruina de nuestras manufacturas y de 
nue~tras plazas mercantiles desde el esta­
blecimiento de la monarquia elertiva, 

Oigo hablar de la humillacion de la 
Franci:1 nI tiempo Je la rcstauracioll, Los 
que se cspresan asi arrostraban probable­
mente las balas de la guardia real al [I'en(e 
de 111 juventUll en las tres memorables 
j(}rnnda~, y marcharán ahora en el sen­
tido de la rel'olucioll qUE' han emprendido: 
serán lús que han desafiado 5. tos cosa­
c:os y Í1 los panduros; que him socorrido 
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!\ IOlr'puebloB que rf'pitieron nuestro ~ito 
de libertad, y que han llevado nuestr~s 

generaciones belicosas hasta las orillas 
del Rin! Estos deodeñosos insultos á la 
restauracion me han hecho creer un dia 
que BONAP.\RTE, sacudiendo su polvo, ha­
bia hundido en la mar á In bla que lo 
encierra,. y en tres brincos ltabi.l regre. 
sado entre nosotros, por las Piramides, 
Austerlitz y Marengo. He tendido la ,'ista, 
y 8010 he apercibido ,á nuestros nobles 
cnmpeolles, tiln sensibles á la afrenta na­
cional, pero en realidad los mejoreF ho'll­
bres del mUlldo. Han conservado h paz 
de Europa, dejando acometer á 105 pue­
blos que han tenido la simpleza de 'fiarse 
en las declal'aciones de no intcrvencion: 
mientras que esa legitimidad tan vilipen_ 
diada acreditó á veces que tenia sangre 
en las venas. Desde el Bidasos se atrevió 
ir á Cadiz, á pesar de la IlIglaterra: ar­
mo, peleo y venció ep favol' de la Grecia: 
se apoderó de Argel, baj? el cañon de 
Malta, y declaró que no lal'garia aquella 
conquista sino cuam]o y como le pa re­
ciese mejor. 

El gobierno actual $e sobrepone á otra 
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autoridad: renuncia á la Bélgica, á pesar 
de la nacion, deja pasar ádeguello á los 
polacos, á pesar de la nacion, y tolera 
que el Austria ocupe Parma, Placencia, 
Bolonia y lo demas, á pesar de la nacion. 
Que cOl,tiuúe así, y no dude tic que los 
gabinetes de Europa lo prefieran Íl la mo~ 
uarquia pasada: conseguirá su legitimidad 
de lo~ I!:obiernos legitimos, corno en ciert~ 
época los caballeros ganaban sus diplomas, 
110 enristrando la lanza, sino quitalldose 
el sombrero. 

Si los que no han sido favorecidos por 
la restauracion la calumnian, no lo es­
traiio: si 6tr05, enemigos de la sangre de 
)05 Capetos, quieren proscribirlos, y opi­
nan que 110 puerle terminarse una revo­
lucion sino cambiando )a dinastja, teudr& 
dificultad en esplica.rme su encono, perO' 
no en comprender su sistema. Si los ver­
daderos triuuf,lIlores de Julio se- espres'ao 
con acritud contra los que supouen que 
:,mortiguaban su energi'a, me asocio á su 
ardor geuero,;o y á sus e"peranzas lison­
gt>rns. Pero cuando los hombres que se 
dejaban remolcar por la retltauracion, que 
solicitaban sus cintas y s'-\s fa"ol'e~, que 
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aspiraban 11 ser ministros, y que disfrutan 
hasta aliora sus pensiones y sus f'mpleo8: 
cuando estos hombres nos hablan a la faz 
del mundo de su desorecio por la reB­
tauracion: esto si que f'S intolerable. Pif'n­
sen como quieran, pero sin manifestar sus 
opinionf's; y sepan que los verdaderos ami­
gos de esa misma restauracion la sostenian 
CQn honor y con libertad., Tengo entre 
IDanos c.arlas confidenciales de mi ilu~tre 
amigo ('1 S ... CAt\NE'iG, que probarán á la 
post~ridad, que la Francia, en tiempo de 
la restaurac¡on, no eshba tan 'humillada, 
ni tan callada, ni tan desairada corno apa­
rentan creerlo. El emperador ALEJANDRO 
me subminislraria otras pl'uebas irrecusa­
bles de f'ste hpcho. Conscr,o los testi­
monios de la confianza con que me homa­
ba: me hacia escribir, que firmaria con 
los ojos vendados todos los tratadoa que 
le prcscntára en nombre' de In Francia; 
y la diplomacia no igllora que jamas he 
dejado de reclamar, en nombre de mi 
patria, una di"i~iún mas ~quitati\'a de Eu­
ropa que la de los tratados de Viena. En 
u~ plan general, que babia hecho adoptar, 
yen que se hallaban comprendidas las co-
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lonia!: espallo1as emancipadas, se nos asig­
naban otros límites, que 110 hubieran de­
jado á Paris, ocupado dos veces, á seis 
marchas de la caballeria enemig'l. Pero 
en este pail:! de miserables intrig:~s, nunca 
5e ha concedido a un hombre público el 
tiempo de hacer algo. Si el infante (1) 
á quien di mi voto en el mes de Júlio, 
hubiese pasado al escrutinio real, ili me 

hubiest: lInmado á sus consejos, si la tor­
menta del norte hubiese estallado (2), 
babrid convocado á la jó\Oeo Francia al 
rededor ds ENRlqllE Vo, para ayudarle á 
borrar la mancha tIe Lt1ls XV. ¡Que los 
ministros tIe la monarquía electiva se alre­
yan á hacer otro tanfo!Cuandó el go­
bierno actual haya peleado bajo la ban­
dera tricolor como la restauracion lo h~ 
hecho bajo la blauca, á presencia de la 
libertad de la prellsa; cuando haya agran­
dado nuestro terrj.tofio, ilustrado nuestras 
nrma;;, perfcccionauo nuestras leyes, resta· 
blecido el órden, el srédltg, el comercio , 
podrá insultar á la restauracion: basta en­
tonces e;¡ preciso que sea mOllcsto. Le.' 

• 
\1) 1::1 duqut de B.,'d,us 

(Z) 1. •. revuhlouJ. de ilofoail. 
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vantllmos el corazon y no la cabeza; y 
no hablen de la humillacion de la Fran­
cia, los que l'stáll de rodillas, Este orguno 
es intempe,.;tivo. Los vencidos, que no son 
los \'ueslro>;, pu~d('n aun, á. pesar de SUI 

Leridal'l, recoger el guante y devolveros 
\'Uestro5 dellucstos. 

y para decir algo de eile sistema de 110 

intervencion, lIe que se hace tanto ruido, 
opino que un e~tadi4a jamas debe enun­
ciar principios absolutos en la tribuna; 
vr,rque ICls acontl'cimientos del dia siguien­
te plleuelJ obligarl~ á rptractarlos .. Así es 
que hemos pre~enciado la estraija confu­
sion de loo mi"i"tros que, no dfjando degri .. 
tarque no intervendrian, inter\'euíall sin ce­
saren las transaciones de Bélgica. El minis­
tro de negocios cslrangeros, por so propia' 
confl'bioll, habia decL,rado que la Francia 
no consentiria en la el/trada de los au~triacos 
a los p'Iisetl insurreccionados de Italia; y los 
au~triacos los han invadido. Lll F rnncia ha 
eallado, y Ull sin nÍl:nf'ro de ciudadano~ ge­
nerosos, que h:\bian obrado, contlando,,;e en 
nuestra .. declaracionp,." gimen ahora en los 
calabozos. POllian evitl)r;:;~ t:\n misera bIes 
eontradiciOlles, circuuscribiéudónoQ á 1118 

3 
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rf'j!;lac; de política. Un gobierno no debe 

pl'oclamar !'illo las t1octrilla~ que puede y 
esb decidido á so_tellPr E:s mPIlf'>"N t;in 

dll.!3 que profl'se ~elltimi(,lItos de f'qllidoltl, 
de libertad y de hOllor: pf'ro no debe PIIl­

ppñ.lrse li~('falllentp dp palabra. para que­

dar libre de illterl'enir Ó 110, sf'gun lo exigf'n 

la~ circullstaucias y lo~ illtere:.ell eseucialu 

del F.l'tado. 

Es flcil de¡¡cllbrir la clnve del eni!{ma. 

Hombres. que no habiall comprr ndido bien 

la rPI'olllcioll de J !llio; que la rf'cpl:! ban 

y la ~lIpo"i:\II tan débil eon.o pilos, han 

creido que la llueva monarquia 110 podia 
cxi,tir de derecho sin la inmediata fOallcion 

de tOUO!cl los gabinetes europeos. En vez 

de obligados á ese I'econocimipnto, por una 

actitud de ,'igor y ue gr:ulllpzn, lo han 

solicítnuo por Ilotas millistel·iale~, y han 

arroj'Hlo PI principio de TlO illtervPlIciOIl para 
pampelal'se con él. Df'!-puf's de haber 
e;ido reconocidus (10 por pfpcto del prin­

cipio dp ft'l intervp cíon, sillo por el miedo 

que in~pil'ábamos á la Europa. á pp¡,;ar 

de la humilde po,lura Ill'1 COIISf'jo) uos he­

mQ8.ballalIo curt:dados eJl aquel.princilJio 
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mal definido, y que hablamos proclama­
do para vivir en paz, y no con gloria. 

Ciertamente no tenemos la obligacion 
de declararnos los campeones de todos 
los pueblos que se alborotan sobre la tierra; 
pero tampoco debernos tenderles un lazo 
por nuestros discursos y declaracione,,; ni 
estimularlos á que se lancen á empresas 
superiores' a sus alcances; p~rque enton­
ces su sangre recaeria en nuestras cabe­
zas. La F:rancia podia permanecer tran­
fJuila; pero si se ha ofrecido apadrinar 
á la Libertad en el duelo que sostiene con­
tra el Poder, debe fermanecer en la pales­
tra y llenar sus deberes con sus buenos ofi­
cios, ó con la e~pada. 

¿ Se dirá por esto que aconsejaríl'l la 
guerra, si tuviese el derecho de dar un con­
sejo ?-Desde cinco ó seis meses hubiera 
tlicho sin trepidar :-"Aprovechad la nuc­
"va posicion de la Francia, su energia, el 
"entu;;iasmo de los pueblus, el mipdo de 
"los gabinetes, para lograr por trlltados ó 

"por las armas, los límites qlle faltan á su 
"seguridad é independellcia." Esta COII­

dicion era vital para un gobierno que hubie­
se comprendido el moviUliento de Julio. 
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Allora es tarde. Le! Europa ha gido testi. 
go de nUf'stras te'rgivNsacionc8; los rf'ye8 
han cobrado ánimo, los pueblos hAn df'sfa­
lIf'cido, y por haber l'ido engnñlldo", SI' han 
hf'cho indf'ferenles ó contrarios. N ue~tra 
revolucion ha perdido el carácter puro y 
di-rintivo dI" !;U origell, y no es mas que ulla 
re\'olucion vulgar, dto¡;de que hombres me­
diocres la han empeñado en una Sf'I1da obs­
cura. Lo que d~hia hncerse por 1'1 jm­
pulRo nat'JrlII de las masas, no puede rE'ali· 
zar~c ahora sillo por arhitrio,; quP desa­
pruf'ha cualqnirr hombre honrado. La 
¡"rancia ha sitfo tan mal admini~trnda des­
de al~urIO~ IDf'Sl'S quP. los cilJ(lad·.nos ilus­
trados, de huen critel'io y df' selltifllieotos 
nob!f's, abrigan recf'los para 1'1 ór'r!ea irite­
I'ior en el caso de un rompimif'lIto con el 
cxtrangero. ¿ No~ hallamo~ pu!"'s rt':' Imen­
te en la triste posicion de contentarnos con 
las promesas de los demas gllbint"tes dE' li­
brarnos de la ¡{UNra, y IIOS degradaremos 
ha¡ota confesar, en contrarliccion dt' los 
principio'! que hemos proclamado, que la 
Europa h:uá lo que quiera de Tluestro'l ve­
cinos, y que nos. limitaremos á defeflder' 
nuestro territorio, dcspucs de habernos de-
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clarado tan caballerezcamente por la 110 

intervenl'ion, y titulado los paladines de la 
libertad de los pueblos? ¿ El hOllor de la 
Francia esta cifrada pues el! !a re:!istencia 
que opondrá á una invasion. y debemos te­
ner por me"o~ nuestro renombre y nuestra 
palabra? En verd'id, si las faltas de las 
administraciones antel"iores han puesto á la 
actual en la imperiosa necesidad de adop. 
tar por prudencia un sistpma que solo puede 
cOllvcllir á U¡l gobierno débil, hay por que 
hmentar su suel'te. Nos~stamo~ armando 
pllfa que los otros se des'lrmen; nos esta, 
mos arruinando para que no IIOS arruinen .... 
¿ Quien hubiese creido que, des pues de las 
jornadas de Julio, la Francia ~ veria re­
ducida á dar pruebas tan humildes de su re· 
signacion? 

Al oir las declaraciones del dia, se cree· 
ria que los desterrados de Edirnburgo no 
dejan ningun vacio. Lo que falta al pre­
sente es lo pasado.-¿Y qué es esto? con· 
testan algunos; como si los siglos no se api­
ñasen los UlIOS sobre los otros, y que pudie­
se aislarse al último, de l(ls demas? ¿ Co­
mo es que la desaparicion de Utl solo hom­
bre de San Cloud ha obligado á la Francia 
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á prE'star treinta millones al comercio, á 
,'endt'r doscientos millones de bosques del 
estado, á aumentar en un 55 centavos los 
impuestos territoriales, y en cincuenta el 
derecho de patente? La coronacion de 
ningun rey no nos ha costado tan caro como 
nuestra inauguracion republicana. Por 
mas que se borren los recuerdos, se raspen 
los lirios, se proscriban á los nombres y á 
las personas, nunca se llegará á ocultar el 
vacío inmenso que ha dpjado en pos de SI 
una familia heredera de mil años. Se ad­
"ierte por todas partes. Estos individuos, 
tan insignificantes para nosotros, hall con­
movido á la Europa f'ntera en su eaida, 
Por poco que los acontecimíentos produz­
can SUg efeeros naturales, la abdieacion 
de CARLOS x. ocasionará la de todos esolii 
reyes golicos, grandes vasallos de lo pa­
sado, bajo la soberania de los CAPETOS. 

Los hombres de teorias pretenden que 
con la caida de la h'jitimidad hemos gana­
do el principio de la eleceion. 

La eleccion es un derecho natural, pri. 
mitÍ\'o, incontestable: pero corresponde á 
la ilJfancia de las nneione,; cuando á un 
pueblo oprimido y sin garantias legales no 
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le qupdan m'ts elemelltos de librrtac1 que 
la libre eleecioll de otro gpfe. E" una ei. 
,'ilizaeion adel.lIltada, en que hay Ipyes 
escritA!', ell que el principe no puede que­
brantarlas sill armarlas (,Olltrrl !ii, SIII es­
ponerse á ver pa~ar la corona á h c ,beza 
de su hrredero, la pleccion pierde !iU pri­
mer requisito, y ~olo c'ollserva 105 peligros 
desu movilidad y de sus caprichos. En 
un et>tado politico incompleto, el derecho 
de lIomb'!lr á sus represPlltalltes compren­
de á toda la consta t ucion: ell un estallo 
politico perfpcciollado, la eon~titu~ion se 
fUllda exclusivAmente 1"11 el mismo dere­
cho, purificAdo de toda su mpzcla de illtri­
gA,l, de ambicion, de allarquía, de ill~ur­
reccioll: por que si, por el abuso de e¡;(e 
derecho, se puede llegar á c:1mbi~r ulla 
dinAstia, se puede ta nbien multiplicarlas, 
encender guerras civiles, como ell la anti­
gua Polunia, fl\'orec er la eleccion de tira­
nos militares, como en el imperio romallo. 

La eleccion ro>mplaza al derpcho illmu­
table de una dilla~tia perpetua, por el 
tlansitorio de un rey temporaneo: y este 
se¡!;l\ndo derecho, que carece de solidéz', 

puede, se¡;,ulI el caract~r del prlllcil'e lIa-



( 40 ) 
mado allrono, bajar basla la anarqula, Ó 

subir hasta el despotismo. Si, aSU!ltado9 
por estos peligros, agrf'gais la heredad ;\ 
la eleccion, cri;:ls un Ilnfibio politico con la 
cabeza de un rey y la cola de un pueblo, 
y e¡¡E: monfootruo cumulara en si los defectos 
de la eleccion y de la legitimidad, sin 
tener las "entajas de ningunFl. 

Marchamos todos hácia una revolucion 
general. Si la transformacion que se opera 
sigue su curso, sino encu.mtra ob!\táculos, 
.i la rFlzon popular continua en su desar­
rollo progrf'sivo, si la educacion moral d~ 
IlSs c1asf's intermedias no esperimenta in­
terrupcion, las naciones alcanzarán una 
jgoallibertad:-pero si esa transformacion 
sufre trabas, las naciones !le nivelarán en 
Un igual df'spotismo, qUf' sprá eflmNo por 
el f'stado adp.lantado de la¡,¡ luces, pero 
kl'oz, y que preparar&. una larga disolu­
~ion social. En lo \'enidero, las jornadas eh 
JURo erlgeudrarán repúblicas permanentes, 
ó dictaduras militares pasageras, que rem­
'plazarán al caos. Los rf'yes pUf'den aun sal­
var el órden y las mOllarquia~, haciendo las 
concesiones oportunas é indi-pt'nsahles. 
¿ Pero consentirán en haceda¡; ? Lo dudo. 
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Preocupado de estas idea!'!, he pE'rmane­

-oido como individuo, fiel ÍI la que me ha pa­
recido la mt'jor ~alvaguardia de las liber­
tades públicas, y en E'I camino menos peli­
groso por el cual podiamos completarbs. 

No tengo por cierto la pretencion de 
constituirme en misionero importuno de 
una política sentimental, ni .en panegiri~ta 
del penacho de ENRIQ.UE IV. Al tellder la 
vista al.espllcio que gepara In torre del 
Templo (1) del c31ltillo de 'Edilll~urgo, ha­
Jlaria acumulaJas mas d('lIgr,¡cias que si. 
glos sobre una Ilqhle pro!'3I'ia. Una Ma. 
dre de dolores (2) ha quedado cargada 
con el peso mas grave, pO'r ser la mas 
foerte. ¿Cual ('8 el ('orazon _que no se 
despedaza al fijarse en ella? Sus pade. 
cimientos fon talJ sublimf's que hallllf'ga. 
do á ser IIlIa de las grandezas de la Fran­
cia. Pero al fin no es necf'sario ser rey. 
La PrO\'idellcia mortifica a quiE'n mas quie­
r P , y las tribulacione" de la \'ida, tan 
pasagera!< como ella, si pierd'en en los. des­
tinos gl'llE'rales de los pueblos. 

(1) L. p .... iUD de Ltll. Xvi. 

(2) L. duque .. de Btrrf· 
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No me f'nternezco por tina catástrofe 

merecida. Se ha querido ¡¡OBtener pI pt'r­
jllrio COII el a¡¡e,illato, y yo he si,ló pI 
primero en proclam:Hlo, cuando me he ne­
gado á prestar bomenage al \,pllcedor. La 
Carta háLia sido otorgada; lo qu,~ no quiere 
df'cir que todol> los derechos estaban ele 
un lado, y Jlil'guno del "lro; porque por 
esa Carta otorgada, la Frallcia hn bia ofre­
sido nHl~ de mtl millones anuales, otros 
mil miltone!< para los clDigrad,o~, y otro 

tanto para los estrn"gpros; de este' modo 
el co"trato se habia hecho sinalagmático; 
y para imalirlarl .. era preciso reffi·bols;lr 
todos )09 millares de cltcntO$ cobraGoQ, y 
voh'er á ocupar )as antigua! po"i~iolles 
fuera del pais, Entonces se habrían e-JI~ 
tablado otras neg('lciaci.ones, para ver si 
la IHlciOlJ con¡,erllia en reconocer la legi,. 

limíJ"u si" la Carla. 

Pero, por haber encontr:ulo una opo­
sicion cOII,tituciolJal en una Cámara, quien 
lla acreditado de~pu('s que 110 era ni fac. 

cion, Ili repúblican<i;-coll d pretesto de 
con~piraciolles que no existian, ó que solo 
J¡,lbian existido hasta el aiio de 11123, des­
pojar á toJa ulla uaciOIl ue sus uerechos¡-
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poner á la Francia en entredicho; era 
un odioso disparate que hl\ recibido su 
justo y condigno castigo. Si esa empresa 
de la imbecilidad y de la .locura no se 
hubiese malogrado, la sangre hubiera cor­
rido á torrentes. La debilidad victoriosa 
es implacable, y todas las palabras de los 
cortesanos y de los espiones brotaban ven­
ganza. y{j que hablo, habria caido entre 
sus primeras victimas, porque nada me 
hubiera imredido escribir; repeler la vio_ 
~ncia; acometer al primero que me hu­
biese intimado el arresto con un decreto 
en ·una mano y la ley en la otra. ¡Pues 
bien! A pesar de todas estas concesiones, 
persistiré en decir que una venganzlI ejer­
cida sin prevision y sin límites f'S uno de 
lQS mas funestos acontecimientos para la 
libertad y la paz del mundo' 

¿Qué queremos? ¿Qué buscamos? ¿Un 
nivel' mas perfecto que el que está levan­
tado sobre nuestras cabezas?-Pero la 
desigualdad renace de la misma naturaleza 
del hombre y de las cosas. ¡Cuantos re\'o­
lucionarios enfurecidos por no haberde"co­
Hado en el cuJ"so de la re\'olucion, yoh,ieron 
contra si mismo3 las amlas homicidas que 
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habian dirigido contra la sociedadl En 
su fátuo or~ullo miraron al gorro colorado 
como una diadema, y el sanculotismo fué 
una especie de nobleza, cuyos patrones 
eren los Jt/aral y los Ros~spj6rre. Des­
pechados por ellcolltrar la desigualdad 
basta en el valle de dolores y de lágrimas; 
condenados á quedar plebeyos en la feu­
dalidad de 108 niveladores y de los ver­
dugos, se cortaron 1" garganta para subs­
traerse de las notabilidades del crímen. 

¿Volveremos á entregarnos á esos vete­
ranos de la revolucion; á esos invalidos 
cortacabezas de li93, para quienes no hay 
mayor fruicion que las batallas de la gui­
llotina, y 108 triunfos de un verdugo !'obre 
las doncellas de Verdun y el venerable 
aociano Malesherbes?-A los que creen 
que la generacion presente se dejflrá cor­
tar el pescuezo con la misma resignacion 
que la anterior, y que seria posible res­
tablecer el asesinato legal de ese magní­

fico reinado del terro¡'?- Y todo esto para 
volver á arrojar á la Francia, ensangren­
tada y agonizante, bajo el sable de un 
JlONAPARTE, rodeado de mordazas, de es­
posas, de cepos y otros avios imperiales. 
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Por otra parte ¿ quién querria contribuir 
al triunfo de ese ,'iejo partido realista, lle. 
no de honor y probidad, pero cuyo enten. 
dimiento es como una bóveda obscura, sin 
portillos ni respiraderos para recibir el mas 
pequeiio rayo de luz? Ese antiguo y res. 
petclble partido reincidiria mañana en las 
mismas faltas de la v'lspera. Juguete de 
los hipócritas, de los intrigaf!tes, de los 
estaflMiol'es y de los e~pias, pasa su ,'ida 
en pcqueiia.s rnul/gallillas que tl,mrt pOI' gran· 
des conspil'aciones. Entre los que sacrifi· 
carian todas nuestras libertades pllfa con· 
seguil' el pue!lto mas subalterno al servicio 
de la legitimidall, y los que la6 venderian 
al precio de sangre á un usurpador de BU 

eleccion, los hombres que 110 pertenecen 
ni á unos ni á otros, quedan inmóviles, por. 
que no es tan ffleil dl'cidirse, 

Nunca me he dE'jado amedrentar por los 
sistemas políticos: me he rozado con todos, 
y puedo decir que no hay ninguno que no 
he rnt>ditado ci('JI y cien veces, El resul. 
tado de tantos investigaciolH's ha sido que 
ahora no creo ni á los pueblos ni á los re· 
yes; y Bolo confio en la illteligencia y en 
los progresos naturales de las sociedades. 



( 46 ) 

Nadie mas que yo está convencido de la 
perfectibilidad de la naturaleza humana; 
pero no toler'l que los que hablan de por­
ve::ir, vendan por nuevos los trapos colga­
dos df'sde dos mil años en las escuelas de 
Jos filósofos grie~os, y en los sermones de 
Jos heresiarcas cristianos. Tengo que pre­
yenir á los jovenes que cuando les hablan 
de comunidad de biene~, mugercs é hijos; 
de mezclas de cuerpos y almas; d.€, pan­
teismo, del culto de la Tazon pura Bre.; los 
embaucan si les dicen que son descubri­
mit'ntos de nuestro siglo. 

Estas novedades son la9 mas ,'ieja~, corno 
las mas ridículas quimeras. j Qué \JO piense 
en derribar las columnas del templo, por­
que podria enterrar su porvenir! Masde 
una vez los franceses se han sepultado bajo 
los escombros que han hecho. 

Libre de recelos y preocupaciones, si 
deploro un trasto rilo demasiado rápido, 
no es por mí, sino por mi país. Mis deseos 
erall qUf> lJO" ddu\'ie~f'mos ante h inocen­
cia y t'l illforluuio. La b.lrl'l"r,l era her­
mosa y ('1 estalldarte de la libertad que 
se hubii'ra afianzado en ella, podia des,dial' 
las torUlc..alas y reuuir a toduloi los partidos. 
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La juventud hl.bil'rn "iclo convidada á tó. 

mar posf'sion de tilIa Na que le pf'rtenf'ce. 
Se f;alvaball do;; f'scalolleR; lIOS librabamoEl 

dt> 2!i ,í de 3l) año'"' (le cadueidad; f'ntro­

nizahamos á UII illfallte que Sf' hubiera 

criado ell las idf'as del si~lo, amoldado á 
las opilliolles y f'xige, cia~ ele la patria: !óe 

hubif'ran hecho tOllos los cambios qUE' se 

deseaban f'H la Carta yen 1:1511'ye8. Añá­

dase la gloria tan fácil á adquirirse b.ljO 
el cetro de un príllcipe rodpado del amor 

de 11IIa naciólI poderosa; y "pase Fi no po­

dia hacprse de su reillado una de IliS épo­

ca,; matl brillantes de la Francia. 

Cuando digo que la juventull hubiera ¡;i­

do pUf'sta en po~e¡;ion de su hl'rf'ncia lIa­

tural, nada ~if'nto que no pUf'da juslifi("ar~c. 

La Re~tnuracion 110 prosCI"ibió a nillgun 

tn lento, ("omo lo pl'Uf'bllll los que han su­

bido df'~puP!< ftl m:lIIdo. El mariócal Soult, 
el b:, ron La"is, hnll Fi.lo ministros de 

LUIS XVIII. El Sr. de FilMe, poco antei 

de su cai.la, propuso por miuistro de ha­

cipn,la al Sr. Ltfílfc; y df'splles de caido, 

eu Indo ~e me b .. i"dó con el millisterio, 

aCf'pté. pNO hajo la cOllrlicion de que lo! 

SS. Cusinur Perder, Bebastjan; !I Rayer Co-
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llarJ PHtrMen conmigo, lo quP- no pudo 
realizarse por entonces. Parece que COR_ 

LU~ x. n'cordó en San eloud mi propues­
ta, cuando noml1l'ó al Sr. Casimir Per­
Tia mi"i,fro de hftciellda de ENRIQUE V. 
En HI29, se of"eció el (Jf'¡>artamento de 
rnnrina nI 8r. Rigny. Los SS. Argout 11 
JJlontali/'8f !'on parc~ de la legitimidad, y 
el ¡;e~\lndo (le ellos no solo ha heredado 
los títulos del padre, sillo que ha cumula­
do 10;0 colaterales de su hermano:-favor 
merecido sin Juua, pero que 110 deja de 
ser siflgu/nr.- En rerd'ld, creo que Ja 
Restauracion á n:Jdie ha repudiado mas 
cOI'di,dmC'lIte qUe á mí. 

Pero ¿podiamos fijarnos en ENRiqUE v? 
-Sí: con menos cobardia de ulla pflrte, y 
ID'lS sangre fria de la otra. Se pretende 
que un rey menor 110 podia so¡:tenerse al 
laJo de nn monarca que habia abdicado; 
que las intrigas de la antigua corte hubie­
ran conmo\·ido su trono; que dos poderes, 
UIlO de derecho y otro de herho, en lucha 
ell el estado, lo hubieran destruido; en 

fin que 110 nos hllbieram09 librado de la 
pretellcion del poJer primitivo constitu­
yente, ni del derecbo diviuo. 
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Yo no abrigo estos recelos y creo mas 
bien que llamando al rededor de EIf­
!t1QUI': DE hEARN (1) á. los hombres de influ­
jo que no se habialJ mancomunado con la 
monarquia electiva, á todos los géfes enér­
gicos del partido liberal y militar, á todos 
los talelltos y d toda la juventud, hubiese 
sido muy faeil acallar á los cortesanos, á 

10.8 inquisidores y á los publici¡;ta.9 tlel San 
Germain y de Fontaillebleau. Por otra 
parte la experiencia enspña que un r('y 
oestronado conserva poco presti~óoj y si 
CARLOS x con su hijo se hubiesen fijado en 
Francia, lejos de sp.r !ltendiJos y buscados, 
se hubieran visto muy prontó condenados 
al mas completo aislamiellto. 

Pero ¿supóngase lo contr:uio?-¿No po­
dia emprendersf' entonces lo que se hizo 
el 6 de agosto, y con la ventaja de haber 
convencido praetieamcllte á la la Francia 
que era tan imposible ampararse de la ra-

(1) Dt'arn es el nombre dr lIua anti;~Hl proYioci. de 
F.'anf'ia, edya capital u Pau, dou,le D8.ciÓ ENRIQUE IV, el 
rey mas popular Je b dinastía. de los nt)rbou~s; y por 11 •• 

1l\8l'Se tamuipn Enrique el j6vf'n duque de Burdeol, e! Sr .. 

Ch.leoub .. iand le d1 el titulo de ENRIQUE DE BUlIlI'. 
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ma primogénita de los Borbones. como lne­
,'itable proceder á la elf'ccion de un nuevo 
rey? En fin, aunque concediendo que era 
útil desheredar sin oirle á ese huerfano, pri­
vado en el Ruelo francés de su padre. de su 
corona y de su tumba; admitiendo que su 
reinado no hubiese sido próspero; ¿ os atre­
"ereis á sostener que es mejor vuéstra 
SUf'J·te actual y ma!ii seguro vuestro por­
'Venir? 

De to(los modos hubiera preferido un 
congreso nacional para decicir lo que 
habia que hacer. que empave2'ar una di­
ligencia con la bandera tricolor y eh 
cargarla de ir reorganizando en su trán­
sito á un gobierno para 33 millones de 
habitantes. Dudo que los que empezaron 
el movimiento, 10 deseaban tan pronto. 

Cada pueblo tiene sus defectos: el 
pueblo francés, que peca por demasiada 
precipitacion, sfllva todas las barreras 
y se halla casi 8iempre mas allá del 
término prefijlldo. En lo moral y en lo 
fisico, acostumbramos perder de vista al 
objeto de nuestros esfuerzos; arrollar la~ 
ideas. como lo bariamos con con nuestros 
enemig'os. Nuestros ejércitos debían dc-
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tenerse en el Rin, y se fuel"On i Moscou, y 
querian irse á las Indias. 

El gobierno actual me proteje como á; 

un estrangero pacifico: sus leyes me impo­
nen respeto y agradecimiento en tanto que 
piso el suelo en que se me permite res­
pirar. Le deseo prosperidad; porque, an­
tes que todo, anhelo por la de la Francia. 
Sus ministros s!>n honrados, y algunos de· 
ellos hábiles. El gefe del estado merece 
consideraciones: á nadie ofende, no ha ver­
tido una sola gota de sangre, se sobrepone 
á los ataques, y comprende la fé jurada 
en otros altares que en los suyos. ~sta 

conducta es digua y real; pero no basta 
para desnaturalizar los hechos. No puedo 
servir al gobierno existellte, porque temo 
que no logre establecer el órden sin opri­
mir la libertad, y porque si quiere con­
servarla, lo creo espue"to á caer en la 
anarquia. 

COII todo, podria engañarme, y lo cele­
braria. En Francia se nota un cansancio 
en los hombres, que podria muy bien con­
ducirlos al repaso. La incertidumbre del 
porvenir es tan grande; el punto del ho­
rizonte, de dOIld.e brotará la luz, tan dudos& 
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y tan gent:tal desde 40 años la costumbre 
de cambiar de gobierno, de contentarnos 
con todo y con nadn, de mirar con horrol' 
la rt'peticion de los crímenes y de los de­
sastrt's de la revolucion, que no estrañaria 
si las cosas tuviesen un desenlace me­
nos funesto que lo que recelo, y tan favo­
rable como lo deseo. ¡Quizá. se forme 
una Cámara, que, sobreponiéndose á los 
poderes reales harto débiles para enfrenar 
las opinioneli, constituya una relública que 
amalgame la libertad con el órdeu!-¡Quizá 
aparezca algun genio capaz de dominar 
el tipmpo!-¡Quizá algun accidente impre­
visto, algun secreto de la Providencia, lo 
compondrá todo! Los hechos no serian 
lógicos; desmentirian todas las prt'visiones 
y todos los cálculos:-existe tal vez en el 
pueblo un caudal baslante de moderacioll 
y de luces para vencer los obstáculos, 
para amortiguar ó rebatir los golpes de 
la prensa peri6dica ..•.. -¡Dios quiera 
que la Francia sea libre, gloriosa y feliz, 
sean cualt's fueren los hombres y los ar­
bitrios que se empleen para conseguirlo! 
Nunca dejaré de bendecir al cielo. 

Las razones generales que me han re-
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traido de reconocer á la monarquia electh'a 
se deducen de lo que acabo de apuntar; 
y en cuanto á los motiv08 personales de 
mi conducta, es aun mas fácil compren­
derlos. No he qUl'rido ponerme en con­
tradiccion con mi mismo; ni armar mi largo 
pasado contra mi corto porvenir; ni son­
rojarme por cada palabra que profiriese; 
ni tener que bajar los ojos al volver á 
leer lo que he cserito. Las jornadas de 
Julio me han arrebatado todo, excepto el 
aprecio público, y he qucr\do conservarlo. 

Si la mocion hecha de condenar á un 
destierro perpetuo á la familia dcstronada, 
se considera como un corolario de la cai· 
da de aquella familia, esta necesidad es­
tablece otra para mí en sentido ill\'erso:­
la de separarme de lo que existe, y de 
anunciar públioamente semejante resolu­
cion. En las varia, categorías de las per­
sonas adictas al órden actual no apercibo 
ninguna que pueda convenirme. 

Hay hombres que, imbuidos de sus ta­
lento! y de sus virtudes, consagran sus ser­
vicios á la patria, cuando ño puedeu con­
lervar la forma de gobierno que prefieren. 
Los admiro, pero me considero demasiado 
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insignilicante para abrigar &emejantepre. 
teneion. 

Hay ~ombres que hlln Jesheredado 
á C~RLOS X y á sus descendientes por 
deber y con el firme convencimiento de que 
era lo mejor que podian hacer para sal­
var á la Francia.-Si lo han creido así, 
han hecho bipn: pero yo que no lo creo, 
no debo imitarlos. 

Hay hombres q'le no podian interrum­
pir su CI,lrrera, ni comprometerlos intereses 
de su, familia, ni privar á su pais de sus 
lucr!>, solo porque se le habia antojado al 
gobiemo baCflr diqparate. No hay que 
cf'nsurarlo.8, si han adoptado al nuevo po­
(lf'r Si cada vez que cae un monarca to­
dos BUS subditos, grandes y pequf'ños, tu­
viesen que precipitarse con él, la socie~ 
d"d estaria en continua a!!:onia. Un rey 
~ebe cumplir con su palabra; cuando fal­
te, .los I'úbdilos ó los ciudadanos quedan 
exonerados ,de sus compromisos.-Pero lús 
anÍl"cedelltes de mi vida no me permiten 
adopt .. r esta rf'gla general, y me he con­
siderado eu UII caso de excepciono 

Hay hombres que aborrecen álos Bor­
bones y que banjurado IiU estermiuio.Creo 
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que es ya tiempo de renunciar al sistema 
de proscripciones y de destierros. Coma 
ministro y como embajador he hecho cuan­
to he podido para favorecer á la familia 

de BOlfAPARTE, que puede desmentirme si no 
digo la verdad: y si hu biese dependido de 

mí hacerla regresar á Francia, y aun resta­
blecer encima de la columna Vandoma la 
estatua de.NAPoLEON, lo hubiera hecho. Este 

era mi modo de afianzar la monarquia lejí­

tima, y me parecia que la Li"bertad debia 
mirar en 'la cara 4 la Gloria. 

Hay hombres, fautores de la boberanía 

del pueblo, que han querido hacer triuufar 
ese principio rancio de la antígua escuela 
poIítica.-Y o no creo en el derecho di­
,-ino, pero tampoco en la soberan'm del 

pueblo: puedo muy bi~n pasar sin rey, 
pero no me creo con derecho para some­

ter á nadie á un principe de mi eleccion; 
y si debiamos proclamar á un monarca, 
ENRIQ.UE DE BEARN me parecia preferible pa­

ra el órden y la libertad de Francia. He 
votado en favor de ENIIUQ.UE v., cuaudo el 

que estaba senlado a mi derecha elegió á 
LUIs FELIPE 1, el de la izquierda á NAPo-
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LF.ON 11, Y el que tenia enfrente á la Repú­

blica. 

Hay hombres que d(,5puf's de prestado 
r¡:u juramento á la repúblicfl unll i indivisi­
ble, al directorio en cinco personas, al con­
sulado cn tres, al imperio pn una, a la 

primera restauracion, al acto adicional, á 
las constituciones del imperio, á la segllnda 
restaUl'acion,les queda aun algo que prestar 
á LUIs FELIPE.-Yo no soy inn rico. 

Hay hombres que en el mes de julio se 
decidieron en la plaza de G REVE, como esos 

pastores romanos que juegan á cruz ó 
cara en medio de las ruinas- Estos hom­
bres no han visto en la última rf'volllcion 

sino UI1 golp'e de dados; y con tal que dure 
lo preciso para probar fortuna, vengll lo que 
VZluere, Estos hombres llaman tOlltos y 
necioi' á los qUf' no circun~cribf'1I la polí­
tica á los inteff'seg prí\'lldos.-Yo me de. 
claro un necio y UII tonto. 

Hay homb!'es 1írnillos, quP no hnbif'ran 
juraoo, ",illo hubie~f'n !('mido qlle los oego­

liaban á ellos, a ,>us abuelus. él. ~11~ uif'tos y 
á tooo el muaJo, Esta f''i ulla f'lIfermedad 

fisica que nunca he esperimentado. Aguar-
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daré que se me pegue, y entonces veremos 
10 que hay que hacer. 

Hay grandes dignitarios dpl Imperio, que 
no pueden separarse de sus pensiones, sea 
cual fuere le mano que las haya decretado. 
Para ellos una pension es un sacramento, 
y tan indisoluble como el del matrimonio ií 
del sacerdocio. Un pensionista ,lebe serlo 
.á perpetuidad; y como las pensiones han 
quedado á cargo del erario, ellos se con­
sideran obligados á continuar ~I'avitando 
sobre él.":"'Yo estoy acostumbrado á vivir 
en divorcio con la fortuna; y como no soy 
jóven, la dejo por temor que 110 .me aban­
done. 

Hay satélites del trono y del qltar que 
no han reprobado los decretos de julio, 
sino la insuficiencia de arbitrios empka,los 
para f'jpcutarlos. Sil bilis se ha infl:tmaJo 
al ver que se habia faltado al despoti~mo. 
y se han ido á sentar en otra antesala.­
Me ps imposible participar de su indigna­
cion y de su moroda. 

Hay !Jombres de conciencia que ceden á 
]a fuerza, ¡;in dpjar de respetar el dere( ho. 
Dep]oran la suerte de e~e desdichado CAR­

LOS X., que arrastraron á su pérdida por sus 
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consejos, y lo acometieron des pues con.sos 
juramentos. Si él ó su dinastia resucitasen, 
.serían los mas acérrimos defensores de la 
legitimidad.-Yo nunca he podido olvidal" 
á los muertos, y acompaño al féretro de 
la antigua monarquia como el perro del 
pobre. 

En fin hay hombres leales, que llevan 
en su faltriquera dispensas de hOIlor y per .. 
misos de infidelidad.-Por mas que registro­
mis bolsillos, nada encuentro de eso. 

Era el hombre de la restal1racÍon posible, 
de la restauracion con todas las libertades. 
Esta restanracion me ba tomado por ene­
migo ;-se ha perdido-debo sucumbir con 
ella. ¿ Hilvanaré los pocos aüos que me 
quedan con un nuevo sistema, como esos 
"olados que las mugeres arrastran de ter_ 
tulia en tertulia y que á todos es permitido 
pisar? Si me pusiese al frente de la gene­
racíon presente, me haria sospechoso: tras 
tle ella, no es mi lugar. Conservo intactas 
todas mis facultades y mejor que nadie sé 
comprender mi siglo, y tender la vista há. 
cia el porvenir. Pero la suerte hd fallado, 
)' salir á propó~íto de la palestra, es una 
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condicion indispensable del hombre pú­
blico. 

Concluiré con una advertencia que con­
sidero necesaria pata prevenir cualquiera 
equivocacion. 

Se asegura generalmente que los titula­
dos realistas solo aspiran á armar á la Eu­
ropa contra la Francia. j Pues bien! El 
dia en que la Francia sea amagada, mis 
deberes no serán los mismos. No quiero 
engañar á nadie, y seré fiel á mi patria 
Como lo he sido á misjuramentos. j Rea. 
listas! (si los hay que concitan á las bayo­
netas estrangeras), no 05 equivoqueis sobre 
mis sentimientos. Continuad á aborrecerme 
y á calumniarme: no dejaré de ser un rene­
gado para vosotros, y un profundo abi~mo 
nos separa. Como no trepidaria ahora en 
sacrificar mi vida al hijo de la adversidad; 
si mi voz tuviese algull ,-alar, la If'vantaria 
mañana para reullir á los franceses contra 
el estrangero que nos llevase en sus bra­
zos á ENIU\tUE v. 

Si tuvit'se el honor de pertenecer r,un á 
la Cámara de Pares, hubiera espresado en 
)a tribulla lo que he ,'ertido en este folle~ 
toó sin Olas relicE:llcia ,!ue lo que be refiere 
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aljuramp-nto, porque mi poqicioll hubiese si. 
do distinta. Mi voz será tal \'ez im¡>ortuna: 
pero com;uélense mis anhgonistas: si todo 
queda en el pié actual, se oirá por última 
vez en asulltos políticos. En víspera. de se· 
pararme de mi patria, para ir á morir en una 
tierra estraña, desearia que no hubiese mas 
franceses desterrados que yo: quisiera que 
Ja ley de proscripcion no fuese adoptada, 
y no he tenido mas objeto al publicar este 
escrito. 

En el mes de Agosto, pedia una coro· 
na para el duque ~ Burd·eos: lo único que 
solicito ahora es que no se le quite la espe­
ranza de conservar una tumba en su patria.· 



( 61 ) 

WASHINGTON y BONAPARTE. 

Cuando llegué á Filadelfia, el general 
WASHINGTON no estaba allí. Me fué pre­
cii>o eRperarlo quince dias: el regresó. Lo 
ví pasar en su coche que llevaban con 
rapidez cuatro hriosos caballos condu­
cidos con largas bridas. Washington, se­
gun mis ideas, debia ser un Cincillato. 
Cincinato en coche trastorntlba un poco 
mi República del año 296 de Roma. ¿El 
·dictador W a~hington podia ser otra cosa 
que un rustico, picando sus hueyes con 
el aguijon, y teniendo la esteva? Pero cuan­
Jo fuí á. lIev~r mi carta de recomendacioll, 
~ncontré la simplicidad de un viejo romano. 

Una casita á la moda inglesa, seme· 
jante á las cercanas, era el palacio del pre­
sidente de los Estados Unid~s: no babia 
guardias, ni aun criados. Toqué: una sir­
"ienta abrió. Le pregunté si el general 
estaba en casa: me cOllte~tó que sí. Le 
dije que tenia Ulia CIlI·ta que entre­
garle: me preguntó mi nombre, dificil era 
prolJullciaI1o en iuglés, y no pudo rete­
nerlo. Entollces me dijo COIl dulzura: JI ,dI.: 
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.. n, Sir; (e-nh'e Vd. Sr.), y marchó de. 
lante por uno de t'sos estrechos y lar­
gos corredores que sirvpn de vp.stíbulo á 
Itls casas inglesas: me introdujo en ulla 
sala donde me suplicó esperase al ge.­
neraL 

Yo no estaba alterado. La grandeza 
de alma {, de fortuna de ningun modo me 
imponen: admiro la primera, sin abatirme; 
la st'gunda me inspira mas compasion que 
respeto. La presencia de un hombre nun· 
ca me turbará. 

Al cabo de algunos minutos entró el· 
general. .Era un hombre de gran talla, de 
un aire calmoso y frio mas bien que no­
ble: era parecido á sus retratos. Le pre­
senté mi carta en silencio: la abrió. ¡El 
coronel .!lrmanJ: asi es como se llamaba, y 
habia firmado el marque: de la Rouerie. 

Nos t"Cntamos: le espliqué lijeramente 
t'1 motivo de mi viage: él me respondia 
por mono;;ílab(¡s france~es é ingleses, y 
mc esc'lchA.ba con una pspecie de asom­
bro. Lo noté, y le dije con alguna viva\ 
cidad: ,. pt'ro es mas fácil descubrir el 
"pnso dE' /Ioroeste, que crear un pueblo 
''Como V. lo ha hecho." i Well, we/l, young 
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manl es clamó, tendiéndome la mano. Me 
convido á comer para el dia siguiente, y 
nos separamos. 

Fui puntual á la cita. Cinco ó seis 
eramos todos los convidados. La convcr­
sacion casi toda roló sobre la revoluc,on 
f'·llncesa. El general nos mostro una llave 
de la Bastilla: elótas llaves de la Bastilla 
eranjugetes bastantes tonto!', ·que se es­
parcian entonces en los dos mundos. Si 
\Vashington hubiese visto como yo á 109 

vencedores de la Bastilla en lo¡ arroyos 
de Paris, hubiera creido menos en su re· 
liquia. Lo crítico y fuerte de la revolu. 
cion no estaba en esos desórdenes san. 
grientos. Cuando la revolucion del edicto 
de Nantes en 1685, el mismo populacho 
del barrio de San Antonio demolIó el 
templo protestante de Charenton con tan­
to celo como deYastó Ja iglesia de San 
Dionisio en 1793. 

Me sep(lré de mi huespe(( á las diez 
de la noche. '! nllncahe vuelto á v('rle: el 
dia siguiente se fué Al campo, y yo con­
tinué mi viaje. 

Tal fué mi ·encuentro con este hombre 
qoo ha libertado a todo UII mundo. Wal· 
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bington b'ljo f¡ la tumba antes que mi 

nombre se hubiese hecho celebre; yo he 

sido a su ,'isla un sel' el mas desconoci­
do: el estaba en todo su esplendor. y yo 

en toda mi oscuridad. Mi nombre no per­
maneció tal vez un día E'ntero en su me­
morill, Emperu ¡feliz de que me haya 
dirijido sus mira(la~! Yo me he sentido 

inftam'ldo por ellas lo restantl'S de mi vida: 
hay ulla vil,tlld particular en las miradas de 

un gr¡¡nde hombre. 
He Visto dp~pues á EONAI'ARTE; asi' 

la Prov:dencir¡ me ha mostrado los dos 

pel'son¡¡jes que h'l tenido á bien poner 
ti la cabeza de los destinos de su siglo, 

Si se comparan 'Vashington y Bona­
parte. hombre á hombre, el genio del 

primero rarete de un vuelo menos ele"ado 
que el del segundo, Washington no 

perlenece á esa razr¡ de Alejalldros '1 
CesareH que excede la estatura de la espe­

cie humana, Nada asombroso hay en SI! 

persona: el [10 combalp con los mas há­

biles capitalles y mas poderosos monarcas 
de su tiempo; no atraviesfl los mare~; no 

corre de Mellfi5 á Viena. ni de Cadiz á 
Moscow: se ddieut!c con un puñado de 
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ciudadanoS' en Un pais sin rpcuerdos- , 
sin ct'leb,'idadl, ~n el estrecho circulo de 
Jos hogaresdouresticos. No presenta esaS 

batallas que renuevan 108 sangrientos triun­
fos de Arbelas y Farsalia, no derroen 
trollOS para recompensar é. otros con sus 
fragmentos: no pOTUl el pii sobro el cuello ele 
los· reyes: no les hace decir Bobre el ves­
tíbulo de 69 palacio 

"Qu,la Be' foot ·trap attcDdre, et qu' Attíl • • 'euDuie." 

Las acciones de 'Vasllington encierran 
algo de sil~ncioso, obra con. lentitud: se di· 
ria que se cree el mandatario de la liber­
tad futura, y que teme comprometerla. No 
es su de~tillo el que dirije á este héroe 
de especie nue\;a: es el de ~u país; no 
Ee atreve á jugar lo que no le pE'rtenece. 
fero de esla profunda o~curidad cuanta 
luz va á >-alir! Bu¡;cad los bosques in­
cógnitos en que brilló la espada de Was· 
hillgtOIl ¿Qué ellcoCJt .. ,.rai~ en ellos? ¿Tum­
bas? ¡lIO! iU n mUlldo! W a~hilJgtoll ha de­
j>l.do por traCtOS en el comp" de blttalJa, 
á los Estados Unidos. 

BonRjlarte no tiene ningun rasgo d'e 
este g'·ave americano. El combate en UD 

5 
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pais antiguo, rodeado de brillo y ruido~ 
no quiere crear sino su fama; no se en­
carga sino de su propia suerte. Parece 
conocer que su mision será corta; que el 
torrente que se desp~ña desde tan alto pasa­
rá prontamente, y se apresuro á gozar y 
abusar de su gloria como de una juyentud 
fugitiva. Semejante a los dioses de Ho­
mero, quiere llegar en cuatro brincos al 
estremo del mundo. El aparece en todas 
las riveras; inscribe precipitadamente sú 
nombre en los fastos de todos los pue· 
blos; reparte de paso coronas á su fami­
lia y sus soldados; se contenta con sus 
monumentos, con sus leyes, con sus victo­
rias. Inclinado sobre el mundo, con una 
mano abate los reyes, con )a otra ano­
nada al gigante revolucionario: pero des­
truyendo la anarquia ahoga la libel'tad 
y acaba por perder la suya en su último 
campo de batalla' 

Cada uno es recompenlilado segun sus 
obras. Washington eleva una nacion á la 
independencia; retirado de la primera ma­
gistratura, muere tranquilamente bajo el 
techo paternal un medio de los llantos de 
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8US compatriotas, y de la veneracion .te 
todos los pueblos. 

Bonaparte quita á una nacion su inde­
pendencia. Emperador destronado se pre­
cipita en un deotierro, donde la tierra en 
su miedo no lo cree aun baBtante nprisiona­
do bajo la custodia del occeano. En los 
momentos en que el lucha con la muerte, 
débil y encadenado en una roca, la Eu­
ropa no iie atreve á soltar la8 armas. Es­
pira. y est!1 noticia publicada á la puerta 
del palacio en que el conquistador ba­
bia hecho proclamar tantos funerales, ni 
detiene ni sorprende al pasagero. ¿ Qué 
tenian que llorar los ciudadanos? 

La república de Washington subsiste; 
el imperio de Bonaparte está. destruido: 
este imperio ha corrido entre el primero 
y segundo viage de un franc~s, que ha 
encontrado una nacion agradecida alli don­
de habia combatido por algunos colonos 
tiranizados. 

Washington y Bonaparte salieron del 
seno de una republica: "nacidos 103 dos 
de la libertad, el primero le ha sido fiel, 
el seguudo la ha l'endido. La elecci 01' 
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que han hecho hará que sea diferente el 
resto de sus dias. 

El nombre de Washibgton se espar­
Ciré. con I'a libertad de siglo en siglo, se­
ñalando el principio de una nueva era para 
el ~énel'o humano. 

El nombre d'e :Bonaparte será tambien 
l't"petldo por las generacioncs venideras; pe­
ro no unido á bendicion alguna, y servi­
ré. de autoridad á los opresores grandes 
6 pequeños. 

W'ashington ha sido enteramente el 
representante de las necesidades, de las 
ideas, de la! lUéeB, de las opiniones de su 
época; y lejos de contrariar el vuelo del 
espíritu, lo ha favorecido: ha querido lo 
que debía querer: la mi5ma cosa á que 
e1'8 llamado: de hay la coherencia y e¡;. 
tabilídad de su obra. Este hombre, que 
impone poco porque es uatural, y en jus. 
tas proporciones, ha confundido su existen_' 
cia con la de su pais: su glOl'ia es el patrio­
tismo comUII de los progresos de la civi. 
lizacioll; BU fama se elcva ('omo uno de 
de esos santuarios de que sale un manan. 
tial inagotable para el público. 

Bonaparte pQdía iguéllmente enúque«ler-
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Id IiWSbrO pOblico: él obraba eón lanacion 
Rial 'civilizada, mas inteligente, mas bra­
'a , mas brillante de la tierra. ~'Üanl 

seria el1'ango que ocupase 'en e1 mnnao, 
si hubiera unido la magnanimida'd 6; lo 
que tenia de heróico; si como Walhington, 
hubier!l nombrado á la libertad heredera 
de su gloria. 

Pero este desmesurado gigante no ligó sus 
destinos con Jos de sus contemporáneos: 
su génio pertenece á la edad moderna; 
su ambicio n era (le les .tiempus. antiguos 
El no echo de ver que los milagros de su 
vida excedian en mucho al valor de un 
diadema, y que este ornamento gótico le 
vendria mal. Tan pronto daba un paso 
con el siglo, como retrocedia á lo pasado .. 
y ya contrariase ó siguiese el curso de 
los tiempos, por su prodigiosa fuerza arras­
traba ó contenia sus olas. 

Los hombres no fueron á sus ojos,. sino 
medios de poder. Ninguna relacion esta­
bleció entre la felicidad de ellos y Ja suya. 
El habia prometido libE'rtarloE', y Jos en. 
cadenó; se aisló de ellos, ellos se aleja­
ron de él. Los rf'yes de Egipto coloca­
l>an sus piramidcs fúnebres, no en campi. 
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ñas floridas, sino en medio de arenales 
esterilcs. Estas grandes tumbas se plevan 
como la eternidad en el del'ierto. Del mis­
mo modo ha construido Bonaparte el mo­
numento de su fama. 
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NAPOLEON " CROMWELL. 

La historia no presenta nombres mas 
brilla.ntes que los de aquellos héroes que 
han fundado monarquias en los p.Acombros 
de las instituciones republicanas. Su gloria 
no ~s pura, pero eclipsa con su esplendor 
la de todos los otros nombres. Usurpar 
el dominio de un pueblo antes esclavizado, 
sentarse en un trono solido, arrebatar un 
cetro á que ya todos tributaban homenaje, 
no prueba talentos estraordinarios, osadía 
IÜ grandeza. La historia del imperio ro­
mano y de las monarquias asiáticas está. 
llena de revoluciones efectuadas por los 
caprichos de la soldadezca, de los corte­
sanos o del populacho. y cuyo fruto ha sido 
recogido por hombres comunes. Pero un 
estado libre, que ha conquistado la Jibe¡'tad 
á precio de su sangre; una república cuyos 
m~gistrados se miran como esclavos de las 
leyes; en qut" hierve y fermenta la agita­
cion de 109 partidos; en qu .. la guerra de 
las facciones tiene su tflctica y se ha con­
vertido en un principio de existencia, es 
dificil de subyugar. Es preciso, como el 
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conquistador mitológico de India, encade­
nar tigres y f'ometerlos al yugo. El usur­
pador 110 ,encoolltta puebl()s educados en 
]a servidumbre, bestias de carga que se 
dejan diriginloci]mente por el nueyoamo· 
Tiefle que uncir á su carro, que hacer ser­
vir Ií su triulJfe, que acostumbrar nI freno 
nqueUos caractéres fago!os á quteoos nm­
roa toa8\'ia la tlll'bukncia de las guerras 
civiles. La empresa será mel,itoria 6 cul­
pable; pero s€llo un grande hombre puede 
llevarla 111 cabo, y si lo consigue, es á fuerza 
de valor, actividad, energía, constancia, de 
virtudes brillantes ó de \'icios esplénditlos 
que puedan parecer virtudes al pueblo des­
rumbl'ado. 

Esta clase de hombres es necesariamente 
poco numerosa. Padl'es de la tirania y he­
rederos de la libertad, reyes entre 105 ciu' 
uadalJos, y ciudadanos entr'e los reyes, 
reunen los cal'ilctéres del sistema que 
handestl'Uido y del que han creado. Sus 
reinados resplan(lecen con una luz doble, 
y los último!:! rayos de la libertad moribun­
da vienen á confundirse en ellos con los 
brillantes albores dc la aurora de un impe­
rio. Un prestigio, que se debe á un mismo 
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ampo á lalil instiluciones l'epublicanas 
y ,á ·Ias monarquías, circunda su trolla 
y hace resaltar sus calidades. ElIlre 

elles y los principes encorvados, qut' en lIUII 

pañales -de púrpura perdieron la fuerza ne­
!Cesaria para M>!<tener ulla corona her~di­
t.llria, bay tanta difel'clIl'ia, como. entre IOI! 
~It¡'vos cOII,!~a¡¡'eroti oe Vasco dt' Gama y la 

uegeneratl.l poblacion que habita ahora: las 

playfls .cooquistadas p~r sus mayores. 
César, Gromwell y Napoleon ocupan el 

primer lugar entre estos hombres raro!! ; 
triunvirato singular, -en que CESAR nos pa­
rece llevarse la palma sobre sus dos rivales. 

CESAR juntaba los talentos de NAPOLEON a 
los de CROJlI\VELL; gran capitan, orador1ie 

primer orden, escritor elegante, dotado de 

elocuencia, de ingenio y de esquisito gusto, 

careció de los defectos del uno y del 
otro; y las dotes brillantes, las ,raeías 

seductoras que Litaban á ('stos, prestaron 

un lluevo lu~trc al caraeter del dictadol' 

romano. 
Entre Cromwe!l y Napoleon las diferen­

ci'ls saltan á. la vista, y )¡tS analogias ¡;on 

numerosas. Nap.,)con tu~o mas fecundidad 

I\e recursos, un espiritu mas fértil, una a~-
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tirhlad mas devoradora: fúe f!IVoItaire de 
la politic3; BU niñez fue un milngro. Crom­
weIl le a\"entajaba en el juicio, la razon, el 
pulso, la cordura. La illteligenCia del 
uno era mas viva, mns ligera, mas ardiente, 
mas creadora: la del otro mas rohusta y 
mas sana. El uno cril\do en los principioll 
tlel jacobinismo, el otro amamantado por 
aquella monstruosa quimera del fanati¡,mo 
puritano, debiel'On guardar algunos resa­
bios de esta cducacion de suespÍritll. Pero 
Cromwell, á pesar de su nbsllrdo fanatismo,. 
acabo grandes cosas y murió en su palacio. 
Napoleon, olvidando su origen y despren­
diéndose del pueblo para figurllr elltre los 
reyes, cavo el s('pu1cro de su poder. Si 
hay en el f{'ynado de Cromwell menos· 
brillo, mpnos prodijios, menos conquistasr 

menos peripecias inesperadas y repelltinas, 
110 cayó en ninguno de los yerros que pre­
cipitaron á Napoleon del trono de Europa. 
Cromwcll no comprometiu su destino en 
una lucha illsen~'!.tl coutra los elementos. 
Jamas, en medio de SI] sombria supersti­
cion, se dpjó domim.l" por nn presuntuoso 
fatalismo, la Ola!! pf'Ji~rosa de todas las ca­
lidades; jamás se vió la violencia indecente 
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de una c61era pupril suceder en él á la ¡Ao 
ilolente embriaguez de la fortuna. Mal 
familiar, mas áspero, mas grosero en sus 
hábitos, no mezcló grote;!camente, para 
formar su corte, las· etiqueta!! aristocráti. 
cas con la avilantez de los cuarteles y la 
servilidad asiática. CremwelI no vio 
jamas diez testas coronadas ir á saludarle 
por las mañanas, y disputarse su sonri~a. 
Símple y natural, des pues de su elevacion 
como antes de ella, el' Protector no se des· 
pojó ¡te SU!! modales plebeyos: pero estos 
no le impidie"oll hacer temblar á la Euro­
pa, ni menoscabaron el re~peto y la obe­
diencia de sus compatriotas. ~apoleon 

tuvo algo de teatral en 8U grandeza. Cromo 
well, cuya familiaridad era tosca y muchas 
"eCt's b~~'l, Ile,'ó a\ trono U!la energía en-
1eramp.nte popular, y se de~deñó de ocul­
tarlo b:1jo 1111 barniz de falso eleg:wcia. 
Implacable desde que se trataba del honor" 
de su patria, oía con paciencia los insul­
tos ele aquel cuácaro delirante que le llena­
ba de im'ectivas ell su palacio mismo, y no 
djó mas castigo ·á"·este t:'lllálico, que admi­
ti rl., á su gracia y sentarle á su propia me.'. 
Tales fueron nlgunas de las grandes cali-
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.dadps de Cromwell. Como Napl)leon, ha­
bia nacido para mandar: inquieto y emba .. 
l"'lZaJo en una situacion inferior, cuanto ma' 
se ('Je\-aba, mayor era so ¡.¡erenidad ~ con~ 

fia.nza en sí mismo, mayor su perspicacia 
y la se~lII'iJad de su mirada. Su capaci. 
dad parecia crecer con su fortuna. Como 
Napoleon, fue arbitrario! soldados é híjo, 
de sus obras, uno y otro tenian la disculpa. 
de la dilicultad de los tiempos y de la no­
vedad de su poder, res dura est regni novitas; 
dice Tá,~ito.. Va.lor, activid¡ld. resolucion, 
son dotes comunes á ambos. Pero ¿como 
es posible comparar á. Cromw~lI, hombre 
prillado, criado para la vida civí!, con Na· 
poleon, educado para la guerrlt y formadu 
en la mejor escuela de ese gélleror En 
Cromwell el instinto del talento suplió la 
falta de la ciencia. En Napoleon, los mas 
profulJ¡]os estudios y las mas felices cir­
cunstancias contribuyeron al desarrollo de 
h mas rara fecundidad mental. Mas mo­
derado, meno!! eodicioso de pompa, Crom-. 
well no iluitó la carrem triunfal de Alejan· 
dro; no colgó en las bóvedas deWestminl~ 
t~r las b·}llderas de todo,; 109 pueblo~ d~ 

Europa. L.'lS estatU!lS y los cuadros de la 
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áespojadtt Italia 110 cubrieron "u~stras fil\< 

Jerias. El dejó á sus generales Ir¡ glo)fja '.Ie 
~)indar sus ejércitos; mas ell' rccolTor."n;:a 
D(j atrajo sobre el territorio naciollal ur,a 
inundacion de pueblo! enemigos, coliv,ados 
.para veog~~l' bU'; derrotas: no arrastró los 
últimos a·jios de "U vida en ulla cruel cal.­
tividad sobre una estéril roca, carr.omido 
poi' impotentes deseos de venganza, y ator­
menbtdo pOI' la fantasma de 6U eclipsada 
gl~lI·ia. Au;;terlitz, Marengo, Jena, las pi­
ramic1es de Egipto no vieron los estandar. 
tt'~ de Cromwell decorado pot ellaurn de 
la victoria: pel'o ún gebiemo enérgico, 
tranquilo; glorioso, elevó la Inglaterra al 
primer lugar entre las potencias cristianas, 
la bizo forniidable á sus enemigos, y si!) 
~gotarse en esfuerzo~ vanos para enCOlI­

trar la piedra filo~oflll de la pol1tica mo­
d,erna., la monarquía ,universal, afianzó 
nuestra prt'ponderan'cia y preparó nuestro. 
grandeza futura. 

N}tpoleon relevó de en medio de sus 
ruinas, la!:! institucio\l~s sociales destruidas 
y pulverizaJas: Cromwell tuvo mucho me-
1l0S que bacer. La revolucion de liU9 
tuvo por objeto la destrucciUJI; la Je 1650 
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la conservacion. En Francia todo era eRO!! 

y anarquia cuando el primer cónsul le 
apoderó del trono; en Inglaterra los prin­
cipioi fundamentales del ónlen social ba­
bian bamboleado, pero se mantenian en 
pié. Napoleon, pues, por su situacion mis­
ma, se "ió precisado á dar pruebas mas 
señaladas y poderosas de aquella fuerza de 
inteligencia legislatriz que sabe coordinar 
los elementos desmoronades de la adminis­
tracion, y levantar un nuevo edificio en los 
escombros del estado. Cromwell, por el 
contrario, debió Cf'ñirse á conservar la or­
ganizacion que se le babia confiado; y su 
alma fuerte, su irresistible voluntad, la con­
solidaron sin alterarla. Bajó al sepulcro 
en la plenitud de su poder y de su gloria, 
transmitiendo á un hijo indigno una herencia 
que cualquier hombre de mediana pruden­
cia y firmeza hubiera ~onser\'ado y engran­
decido. 

Mancilla(la por toda e~pecie de calum­
nias, blanco de todos los ultrages, la me­
moria de Cromwell ha sido siempre {-opu­
lar. Nadie la ha vindicado: su venerable 
30mbra se ba defendido á si misma. Se 
respetó 8U nombre á despecho de todos 
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loe: desleales denuestos que se le prodi­
garon por lo historiógrafos y los poetas de 
la corte; y si RicardoComwelI no hubie­
se sido el mas débil de los hombres, esta 
veneracion que se ha perpetuado, y ha lle­
gado á nosotros l)or entre una nube de 
imputacio!lt's injuriosas y de preocupacio­
nes, se hubiera convertido en idolatría, y 
desde el reinado de Oliverio Cromwell 
contariamos la era de nuestras libertades. 
Todo buen inglés le invocaria como res­
taurarlor de la independencia nacional, y 
estos renglones que escribimos para maui­
festacion de la vp-rdad y mortificacion de 
los espiritils mesquinos, se habrían escrito 
bajo el gobierno de "Su Alteza OLIVERIO V· 
ó RICARDO VIII, Protector, por la gra­
cia de Dios, de la República de Ingla­
terra, Escocia, Irlanda y dominios jun­
tos. Veri:lmoil erijida, en medio de nues­
tras plazas la estatua eqliestre de Crom­
well, mandando en Nasel!J las tropas repu­
blicanas~ y el 3 de Setiembre oiriamos 
resonar en tOllas las bóvedils de nuestros 
templos, sermolles ortoJojos en alabanza 
de este grande hombre. (Rel'isfa BritálliCfl, '1 
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